Tema 1. Fundamentos pedagógicos y psicológicos para la utilización de materiales audiovisuales en el proceso educativo

Objetivo: Fundamentar la utilización de materiales audiovisuales como medios del proceso educativo para el logro del máximo desarrollo integral posible de cada niño/a

Sistema de conocimientos:
1. Fundamentos pedagógicos y psicológicos de la utilización de materiales audiovisuales en el proceso educativo de la primera infancia.
 
2. Lenguaje audiovisual y sus particularidades para la primera infancia.
 

1. Fundamentos pedagógicos y psicológicos de la utilización de materiales audiovisuales en el proceso educativo de la primera infancia.

La pedagogía preescolar se basa en los principios generales de la pedagogía, comenta Franco (2009). Constituye una fusión del pensamiento científico y la práctica de avanzada de la educación de los niños, se apoya firmemente en el materialismo dialéctico e histórico y tiene en cuenta las particularidades de la edad temprana y preescolar. Ello implica situar al niño en el centro del proceso formativo, haciéndolo protagonista de su propia educación y desarrollo, y conforme a ello, valorar altamente el papel del adulto y su inapreciable influencia en los primeros años de vida. A partir de este enfoque, se confirma la opinión de Franco (2009) al señalar que el proceso educativo es dialéctico, dirigido, sistemático, bilateral y activo, de naturaleza social y grupal, contextual e individual, en el cual se generan estrategias educativas sobre la base de la actividad y la comunicación, de educadores y educandos.

El proceso educativo constituye una unidad de influencias que abarca todas las esferas del desarrollo del niño: cognitiva, afectiva, volitiva, física. Propone Benavides, Z. (2006) que el proceso educativo:
“Es el proceso formativo de carácter organizado y sistemático que se produce en los seis primeros años de vida con el objetivo de sentar las bases del desarrollo de la personalidad, potenciando al máximo las múltiples posibilidades de desarrollo que se dan en esta etapa de la vida del niño, ya sea por vía institucional o no institucional, y como consecuencia prepararlo mejor para su ingreso a la escuela”
Según Modelo del Profesional (MES, 2016), el educador/a de la primera infancia da solución a los problemas relacionados con el proceso educativo para la atención integral a la primera infancia en las dos modalidades curriculares y la coordinación del sistema de influencias educativas que debe ejercer conjuntamente, con la familia y otros agentes y agencias educativas del entorno.
Derivado de ello, el educador/a de la primera infancia cumple tres funciones principales (docente-metodológica, de orientación educativa y de investigación y superación) con igual importancia de cara al logro del máximo desarrollo integral posible de cada niño y niña. 
De modo que, el educador de la primera infancia, deviene coordinador de las múltiples influencias educativas mediante el cumplimiento de sus tres funciones fundamentales. Por lo tanto, incluir los materiales audiovisuales en el proceso educativo, supone hacerlo desde esas tres funciones también.
Para que se produzca el desarrollo humano se requiere un sistema de influencias pedagógicas, entre otras, organizadas y estructuradas de forma sistemática y dirigida al logro de los objetivos propuestos en correspondencia con la sociedad  y el momento histórico concreto. Es el educador/a quien debe insertar, armónicamente, los materiales audiovisuales en el sistema de influencias pedagógicas que recibe el niño/a de la primera infancia, bien sea desde su función docente-metodológica como desde su función de orientación educativa. La conducción del proceso educativo, como responsabilidad del educador/a se desarrolla desde una adecuada fundamentación científica (López, J. y Siverio, A. M., 2005) Lograrlo depende de un sólido conocimiento del niño y su desarrollo en cada etapa, así como de una cultura audiovisual cuyos elementos estructurantes no solo integran los criterios para seleccionar un audiovisual de calidad sino también los fundamentos pedagógicos y psicológicos que justifican la utilización de materiales audiovisuales en el proceso educativo.  
· La utilización de materiales audiovisuales se fundamenta en el logro psicológico que marca el tránsito de la edad temprana a la edad preescolar: el surgimiento y desarrollo de la función simbólica de la conciencia (Acosta y Rodríguez, 2003). Ello le permite al niño operar con objetos sustitutos, el uso de signos o símbolos, así como la construcción de nuevas imágenes.
· Los logros en la esfera intelectual del niño/a preescolar conducen a nuevas formas de relación con los materiales audiovisuales. En estas edades, el niño/a se distingue por un pensamiento representativo o visual por imágenes (Domínguez, 2007) y a decir de Acosta y Rodríguez (2003) se dan las premisas del pensamiento lógico, la capacidad de utilizar formas iniciales para analizar, sintetizar, comparar, generalizar y realizar abstracciones.
· Se perfeccionan los sistemas sensoriales, lográndose un mayor desarrollo de la observación, la comprensión y la reproducción de modelos donde se integren patrones sensoriales de color, forma, tamaño y sus variaciones.
· La atención y la memoria, aun involuntarias, poseen un carácter emotivo.
Estos son algunos fundamentos psicológicos que se reafirman por varias autoras para la utilización del programa audiovisual educativo en el nivel preescolar. Los principios de la psicología materialista-dialéctica constituyen entonces el sustrato teórico metodológico para la utilización de materiales audiovisuales en el proceso educativo de la primera infancia: la educación como guía del desarrollo, naturaleza histórico social de la psiquis, la unidad e interrelación entre la actividad, la comunicación y el desarrollo psíquico y el carácter mediatizado de los procesos psíquicos. 
En cuanto a los fundamentos pedagógicos se ha hecho referencia a la necesaria coordinación por parte del educador/a de las múltiples influencias educativas como muestra de la relación educación-desarrollo. La educación guía y dirige el desarrollo, y esto solo es posible desde el conocimiento de la Zona de Desarrollo Próximo de cada niña y niño.
Desde la creación, en el 2000, del Programa Audiovisual Educativo para la edad preescolar se desarrollan los fundamentos de la televisión educativa para el nivel preescolar. Avalado por investigaciones científicas (Acosta y Rodríguez (2003), Rodríguez (2004, 2006, 2008), Ríos, Pérez y Rodríguez (2009), el empleo de programas infantiles ha dado muestras de sus potencialidades para: 
· Propiciar el desarrollo de la esfera afectiva, ya que es fuente de vivencias.
· Posibilitar, ampliar o enriquecer el proceso educativo. 
· El desarrollo de las distintas esferas de la personalidad.
· Expandir y difundir valores educacionales y culturales. 
· Ampliar la experiencia de los niños trascendiendo su espacio y tiempo. (Ríos, Pérez y Rodríguez, 2009, p.143-144)
A la luz del tercer perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación, los planes y programas de la primera infancia bridan nuevas oportunidades para el empleo de los materiales audiovisuales en el proceso educativo. Las nuevas Orientaciones Metodológicas (Mined, 2017) continúan reconociendo los materiales audiovisuales como una poderosa fuente de vivencias para el niño/a. Asimismo legitiman la edad preescolar como el período donde, por sus regularidades psicológicas, pueden ser utilizados como medios de enseñanza. Se abandona la concepción de programa audiovisual educativo para concebir al audiovisual como un medio para el tratamiento a contenidos que no puedan ser presentados en su forma material. Se reconoce, desde todas las dimensiones de educación y desarrollo, la posibilidad de emplear audiovisuales y diversifica los materiales a utilizar. Según Orientaciones Metodológicas (Mined, 2017) “los programas audiovisuales realizados por la televisión educativa para estas edades son los más recomendados, aunque no los únicos que pueden utilizarse” (p.74). 
· El uso del audiovisual en la educación preescolar no es arbitrario ni constituye el medio ideal para apoyar cualquier contenido. “Es aplicable su utilización para facilitar la asimilación de conocimientos del mundo de los objetos, del mundo natural, de la vida social, así como propicia la imitación de modelos sonoros, lingüísticos, musicales y visuales” (Acosta y Rodríguez, 2003, p.15). Esta idea mantiene vigencia en tanto permite reafirmar la posibilidad de desarrollar actividades audiovisuales vinculadas a las cinco dimensiones de educación y desarrollo que hoy integran el currículo de la primera infancia. 
· También legitima el carácter planificado y mediado de los materiales audiovisuales para su utilización en el proceso educativo. Es competencia del educador/a (y de la familia) atender las necesidades de los niños para comprender lo observado, propiciar la expresión verbal, profundizar en algunas cuestiones, verificar la comprensión y rectificar errores. Para lograrlo, el educador/a debe propiciar una adecuada base orientadora antes de comenzar la emisión, desempeñar un papel activo durante el programa y después de terminado verificar la comprensión, fijar nociones, y rectificar errores. 
· El proceso educativo en la primera infancia, en Cuba, se realiza en la modalidad institucional y no institucional, con el fin de lograr el máximo desarrollo integral posible de cada niño/a desde el nacimiento hasta los seis años. Es un proceso dirigido al logro de las formaciones intelectuales, socio-afectivas, actitudinales, motivacionales y valorativas, donde “los conocimientos adquiridos no constituyen un fin en sí mismos sino un medio que contribuye al desarrollo y crecimiento personal de los niños/as” (López, J. y Siverio, A. M., 2005). Se desarrolla sobre la base del currículo en la primera infancia y sus contenidos se integran en cinco dimensiones: educación y desarrollo de la comunicación; educación y desarrollo de la motricidad; educación y desarrollo de la relación con el entorno, educación y desarrollo estético y educación y desarrollo social- personal.
· Las nuevas Orientaciones Metodológicas (Mined, 2017) continúan reconociendo los materiales audiovisuales como una poderosa fuente de vivencias para el niño/a. Asimismo legitiman la edad preescolar como el período donde, por sus regularidades psicológicas, pueden ser utilizados como medios educativos. Se abandona la concepción de programa audiovisual educativo para concebir al audiovisual como un medio para el tratamiento a contenidos que no puedan ser presentados en su forma material. Se reconoce, desde todas las dimensiones de educación y desarrollo, la posibilidad de emplear audiovisuales y diversifica los materiales a utilizar.
· El medio no puede convertirse en el componente rector del proceso educativo, sino que está subordinado al objetivo que se quiere lograr. “Ningún medio, por avanzado que se considere, puede sustituir al educador en sus funciones, y fundamentalmente en las edades iniciales, donde la comunicación afectiva es determinante” (Rodríguez, 2009, p. 156).
· El contexto educativo donde y para el que se emplea el medio considera los componentes didácticos que se tendrán en cuenta en su utilización (objetivos, contenidos, métodos, procedimientos, formas de organización), las funciones con que se usará, las fases por las que transitará su empleo (selección, diseño, elaboración, utilización y evaluación), los cuatro momentos de su utilización (preparación previa, indicaciones para el visionado, visionado u observación del material audiovisual y análisis posvisionado) así como las condiciones higiénicas que hay que garantizar en este proceso.
· Varios autores han centrado sus investigaciones en identificar pautas que garanticen la efectividad de los materiales audiovisuales como medios de enseñanza. González (1990) Fernández y García (2002), Monzón, García y Mora (2001), Vázquez (2015), Hernández et al. (2004) proponen pasos, fases y momentos para el empleo exitoso de los materiales audiovisuales en el contexto educativo. Ello supone una contextualización al proceso educativo de la primera infancia que será profundizado en el Tema 2



2. Lenguaje audiovisual y sus particularidades para la primera infancia.
 

La capacidad del medio para generar significados, a decir de Vázquez (2015), se expresa en el llamado lenguaje o código audiovisual compuesto por diferentes códigos: visual, sonoro, verbal, paralingüístico, proxémico, cronémico, del vestuario, de los objetos. Dichos códigos se integran armónicamente y conforman un nuevo código: el código audiovisual, basado en el registro y representación de imágenes y sonidos que funcionan como una unidad de significación.
El código audiovisual se expresa en la Dramaturgia, la Fotografía, la Escenografía, el Vestuario y Maquillaje, la Actuación, la Sonorización, el Montaje, la Edición, entre otros. Las distintas especialidades construyen un material audiovisual donde lo visual y lo sonoro se complementan para integrar un producto único. Su sentido depende de esta integración. El discurso visual se compone de las imágenes en movimiento, aspecto que distingue al código audiovisual. También considera los otros elementos visuales que aparecen en un encuadre determinado (color, tamaño, forma, figura, posición, espacio que ocupa, entre otros). El discurso sonoro se estructura en la banda sonora. Esta se compone de la palabra, la música, los sonidos ambientales, los efectos sonoros o folies y los silencios. El código sonoro redimensiona la apreciación final del material audiovisual, modela la percepción de la obra desde lo emocional, la guía, condiciona y determina. El código sonoro transmite en el audiovisual estados, características, disposición del contexto y los personajes, incluso anticipa la ocurrencia de determinados hechos por su poder sugestivo.  El discurso visual y el sonoro conforman una unidad comunicativa con sentido propio. Es en la integración armónica entre imágenes y sonidos que el material audiovisual adquiere su carácter denotativo. 
Un material audiovisual dirigido a la primera infancia adquiere sus especificidades, expresadas en un lenguaje audiovisual particular. No constituye objetivo abordar aquí todas las especialidades que, con sus recursos, suscitan procesos de significación, más se analizan algunas cuestiones que adquieren relevancia para la primera infancia.
El proyecto “Acercamiento de los niños, niñas de la primera infancia y sus familias a una cultura audiovisual” exhibe entre sus resultados los criterios para un audiovisual de calidad en la primera infancia. Se reconoce un conjunto de características agrupadas en siete criterios: imágenes, sonidos y/o soporte musical, estructura textual, presencia de personajes, presencia de elementos de identidad, presencia de diversidad y gestión para la adquisición de nuevos desarrollos.  
Una interpretación de estos resultados permite asumir que: en las imágenes para los niños/as de la primera infancia deben primar colores bien definidos y contrastantes, que favorezcan la distinción figura-fondo. Deben ser imágenes sencillas de manera que el niño/a perciba todo lo que se muestra en cada plano. Con imágenes variadas, en movimiento que ilustren la diversidad del mundo sin alejarse de lo fantástico. Funcionan muy bien los efectos brillantes para llamar la atención y garantizar el disfrute y la estimulación de la imaginación. 
El sonido y/o el soporte musical son esenciales en la primera infancia, es importante que los elementos sonoros permitan reforzar la concentración y la memoria en y sobre determinados momentos del audiovisual. 
Refiriéndose a la estructura textual, un indicador de calidad es el ritmo de la historia, que puede variar en un mismo material, aunque en opinión de la autora, no deben ser cambios bruscos, sino propiciar el disfrute y la comprensión. Los niños/as de la primera infancia siguen con mayor facilidad las historias con una secuencia lógica y organizada, lo cual significa que las escenas van apareciendo en el orden que sucedieron, de inicio a fin. Generalmente en estas edades no entienden las retrospectivas. Un elemento favorecedor de la atención son las sorpresas, la aparición de momentos no esperados. También la existencia de elementos inverosímiles fomenta la imaginación y la diversión en los pequeños, es decir lo absurdo les gusta y los hace interesarse por la historia. La historia debe ser portadora de mensajes positivos, significa que, aunque existan conflictos, estos serán solucionados de las más diversas maneras, siempre dejando un mensaje optimista, de ahí la existencia de los finales felices. 
“Con la primera infancia está demostrado que mientras menos diálogos mejor funciona la historia” incluso los niños/as de edad temprana pueden entender una historia que reúna las características antes mencionadas y ponga énfasis en los elementos sonoros, no en los diálogos.  
En cuanto a los personajes, se describe que los indicadores de calidad están vinculados a la presencia de personajes simpáticos, cercanos a sus vidas, especialmente si son animales. También son atractivos los abuelos o personas de la tercera edad así como niños y niñas pequeñas. 
Estos favorecen procesos de identificación. Para el adecuado desarrollo socio-afectivo es recomendable que en estos personajes prevalezca un estado emocional positivo y reflejen un manejo adecuado de las emociones negativas como la tristeza o la ira.
La identidad es un aspecto que garantiza la atención de los niños al audiovisual, generalmente porque se reconocen en la historia elementos vivenciales o cercanos a sus experiencias. En la primera infancia se forma la identidad personal y de manera incipiente la identidad nacional, el niño comienza por desarrollar afectos por lo que le rodea, para después querer la comunidad y el país con sus símbolos y personalidades. Por tanto, el audiovisual debe conectar con lo nacional, lo local, lo tradicional, las costumbres y lo autóctono.
Los audiovisuales reflejan la diversidad desde la caracterización de sus personajes protagónicos. Lo diverso es natural, por tanto, los audiovisuales deben reflejar la diversidad cultural, lingüística, racial, religiosa, de género, etc.  
Otro criterio de calidad para un audiovisual dirigido a la primera infancia radica en el mensaje educativo que transmite.  Deben ser materiales audiovisuales que favorezcan la gestión de nuevos desarrollos en el niño/a, ya sea referido a la formación de hábitos o a las enseñanzas sobre el valor de los buenos sentimientos y hacer el bien por encima de la apariencia física. Audiovisuales que, a partir del entretenimiento y la curiosidad hacia aquello que les interesa, permitan ir gestionando nuevas adquisiciones en la esfera psicomotora, afectiva, moral, intelectual y/o del lenguaje. 
La presente asume y comparte estos criterios, a la vez que reconoce que la influencia del audiovisual, aunque importante, no es única ni totalizadora. En parte porque, como plantea Orozco (1991), toda tecnología siempre deja lugar a la creatividad de quien la usa, porque la audiencia no es un mero recipiente que absorbe todo lo que se le ofrece en la pantalla, continúa diciendo el autor y porque, además, en el proceso de recepción participan una serie de referentes (familia, escuela, género, edad, etc.) que se constituyen en mediaciones. Entiéndase entonces que un audiovisual de calidad para la primera infancia no es sinónimo de desarrollo, a decir de Elkonin (1983) no todo  lo  que rodea al niño es una fuente para su desarrollo psíquico, sino solamente aquello con lo que él actúa recíprocamente, aquello que él asimila bajo la dirección  del adulto, “los portadores concretos de todo aquello que debe dominar el niño durante su vida son los adultos que lo enseñan y lo educan” (Elkonin, 1983, p. 20). Asimismo, Castro (s.f.) defiende la idea de que cuando todo ser humano llega al mundo, llega al mundo de la cultura, donde el adulto - portador de la cultura – es quien va a enseñar a ese pequeño cómo desenvolverse. 

Estudio individual (NO ENTREGAR)
· Identifique, otros fundamentos pedagógicos y psicológicos que justifican la utilización de materiales audiovisuales en el proceso educativo de la primera infancia. 
· Valore los criterios ofrecidos para un audiovisual de calidad en la primera infancia.

Evaluación 
Para finalizar el curso ustedes deberán realizar una actividad del proceso educativo que contemple la utilización de un material audiovisual, con lo que demostrarán haber desarrollado una cultura audiovisual para una educación de calidad de la primera infancia. 
Con las devoluciones que yo les haga ustedes podrán perfeccionar la tarea y entregarla íntegramente en mejores condiciones. En esta entrega ustedes deben avanzar hasta la Introducción. Revise las orientaciones generales para que cumpla con los requisitos establecidos  
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